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Blow Joe


	Al entrar en la lavandería de inquilinos oigo a Joe --del apartamento 3c-- y a Candy --del 2b-- hablar de que Joe no ha tenido una cita --ni ha echado un polvo-- desde que rompió con su última novia hace más de un mes. Candy dice que puede conseguirle una cita con una de las chicas del trabajo. "¡No es que seas deforme ni nada de eso!".


	Joe tuerce su cara de veinteañero no deformado en una mueca. "No estoy muy seguro de querer una novia ahora mismo". Sus vibrantes ojos verdes parecen cansados mientras miran hacia las secadoras, cuyo contenido se arremolina como nubes de colores pastel. Se pasa una mano ociosa por el pelo rubio rizado y luego añade una línea arqueada al dibujo en el que está trabajando; sus gruesos dedos agarran el lápiz y los músculos y tendones de su brazo se flexionan.


	"¡No hablo de matrimonio, sólo de salir en una cita!" Trenzas de caramelo.


	"Tampoco estoy seguro de querer uno de esos".


	En ese momento, Candy, que ahora tiene cara de amargada, ve el reloj de pared y suelta un grito ahogado. "¡Jesús, es la hora de Mujeres Desesperadas! ¿Vigilar mi colada?", le dice a Joe.


	"Claro". dice Joe mientras el trasero de Candy desaparece por la puerta de la lavandería. 


	Le oigo suspirar, luego se echa hacia atrás en la silla y se estira. La camiseta que lleva no es ajustada, pero su pecho de tonel y sus hombros abultados estiran bien la tela. La camiseta se le sube y deja al descubierto los cortes ondulantes de una barriga dura como una roca.


	Después lanza una mirada de reproche a su dibujo y pasa el bloc de dibujo a una nueva hoja en blanco. En cuestión de segundos, unas líneas largas y fáciles fluyen por la página y veo que está dibujando la silueta de una mujer: pechos turgentes y caderas curvilíneas; un dedo grueso roza un pezón recién dibujado, dolorosamente erótico. Se rasca distraídamente las pelotas, ajustándose lo que parece ser una erección incipiente. 


	"Yo tampoco creo en el amor". le digo.


	Joe levanta la vista de su dibujo, sorprendido al ver que no está solo. 


	"¿Decir qué?" dice Joe.


	"Quiero decir que ya no creo en el amor...". digo, mirándole a sus bonitos ojos verdes. "Así que no tendrías que salir conmigo... simplemente podría chupártela". Joe abre mucho los ojos. Trago saliva. 


	Joe frunce el ceño, deja el lápiz sobre la mesa y me mira fijamente. La mirada de sus ojos me produce un escalofrío, y su boca forma una línea dura. De repente me pregunto si va a intentar pegarme. Pero él se limita a negar con la cabeza, bajando la mirada hacia su belleza grabada al carbono, y luego vuelve a mirarme, con un calor palpitante en los ojos. 


	Así que, dos minutos y diez segundos después, Joe y yo hemos atravesado los tres tramos de escaleras que hay entre la lavandería del sótano y el apartamento 3c; al diablo con la lavandería. Estoy sin aliento, pero recuperando el aliento, observando el culo de Joe mientras forcejea con lo de la llave en la cerradura. Por fin entramos en su apartamento, lleno de ropa sucia y cajas de pizza. Cierro la puerta tras de mí. Joe está de pie, torpemente, delante de su sofá, con una mezcla de lujuria y pánico grabada en la cara. Me acerco tanto a él que podríamos besarnos. Pero puedo oler el miedo en él, que cae en cascada desde el oleaje de su pecho agitado, y decido no hacerlo. No quiero asustarle. 


	Así que voy al grano y me arrodillo hábilmente con un movimiento que aprendí -y perfeccioné- hace mucho tiempo en la lucha libre del instituto. Me apresuro a abrirle los vaqueros y le bajo los calzoncillos hasta los tobillos. Puede que esté nervioso, incluso indeciso, pero su polla sabe exactamente lo que quiere: larga, gruesa e insoportablemente dura, rozando la punta de mi nariz cuando se libera de sus ataduras vaqueras. 


	Me inclino para llevármelo a la boca, mis manos apenas rozando la carne de sus caderas, cuando él salta, apartándose de mí desordenadamente.


	"¡Jesús, lo siento!" Sus manos se plantan en mis hombros, reteniéndome. "YO... Nunca he hecho esto... con un chico".


	"¿Quieres parar?" te digo.


	Me mira, con los ojos inmóviles, la mandíbula cuadrada floja. Puedo sentir cómo le tiemblan las manos incluso cuando dejan de apartarme. "No", niega con la cabeza. "¿Esto no me convierte en gay o algo así?".


	"No", miento. "Sólo estoy cachonda". 


	Vuelvo a mirar su polla enrojecida mientras se sacude tentadoramente delante de mi cara.


	"¿Por qué no te quitas un peso de encima?". Digo, metiendo la mano bajo su camiseta y empujando suavemente contra su tripa lisa y prieta, ayudando a su dulce culito a encontrar el sofá. "Déjame hacer el trabajo".


	Sentado, con la camiseta todavía puesta y los vaqueros por los tobillos, parece un chico de fraternidad cachondo salido de una película porno. 


	"Cierra los ojos". Le digo, con las manos acariciando la parte superior de sus muslos desnudos. Cuando lo hace, me inclino hacia él hasta que mis labios están a punto de tocar su polla. "Ahora háblame de la tía más buena con la que te hayas follado".


	"¿Qué? Abre los ojos de golpe.


	"Mantenlas cerradas". ordeno.


	Respira hondo y obedece. Me quito la camisa por encima de la cabeza y la tiro al suelo, luego me inclino hacia atrás.


	"Ahora háblame de ella".


	"Eh, bueno... es una chica del trabajo, del gimnasio...". 


	¡Ahora tengo un físico increíble!


	"Esta rubita caliente... grandes tetas y... ah, tío... ah tío eso es... ugh..."


	Me lo meto en la boca, hasta el fondo, primero con un abrazo flojo, y luego aprieto más, pasando la lengua por la base y hasta la punta palpitante. Él gime y empieza a empujar de nuevo con inseguridad contra mis hombros. 


	"Ah, tío... No creo que..."


	Pero le rodeo las caderas con los brazos, clavándole las yemas de los dedos en el trasero para traccionarle; no se va a escapar tan fácilmente. Sus caderas se agitan, pero eso sólo hace que su polla se introduzca más en mi boca, y pronto sus manos pasan de empujar a agarrar, enredándose en el pelo de mi nuca.


	Cuando Joe está en La, La Land -murmurando, con la cabeza echada hacia atrás, rechinando su pelvis contra mi barbilla-, sé que es seguro soltarme y dejar que mis dedos caminen un poco.


	Vuelvo a meter las manos en su camisa y le acaricio los pezones, acariciando las tensas bandas de músculos que forman su pecho y su abdomen. Huele a jabón Dial -que siempre me pone gordita- y ya puedo saborear el fluido preespermático. Introduzco la lengua en la raja de su orina e intento sacar más de ese sabroso líquido. 


	De repente oigo latir mi corazón en mi cabeza. Por un segundo pienso que me está dando un puto infarto, pero entonces me doy cuenta de que el sonido me está golpeando desde arriba. El tipo del 4c debe de haber puesto el equipo de música a todo volumen. Al principio es inquietante, pero pronto se convierte en mi himno personal de chupapollas. Me dejo llevar por el ritmo y no tardo en sentir cómo Joe empieza a retorcerse debajo de mí, sus caderas se agitan, mi nariz se hunde en su vello púbico y sus manos se aferran a mi cráneo. 


	Su camiseta está empapada de sudor. Sé que va a estallar en mi boca, así que acelero el movimiento de mi cabeza en anticipación. Y entonces, inexplicablemente, Joe me agarra por las dos orejas y me aparta bruscamente de su temblorosa polla. Con los ojos bien cerrados, nos quedamos congelados un momento, con un largo hilo de saliva colgando de la punta de su polla hasta mi labio inferior. Por fin abre los ojos y se suelta de mi cabeza, acomodándose de nuevo en el sofá, intentando recuperar el aliento.


	"Dios, ha estado cerca", ronca.


	"Sí, lo sé". Me limpio la baba de la boca. "Entonces, ¿por qué me detuviste?".


	Esos bonitos ojos verdes me miran perplejos, como si hablara en lenguas.


	"¿No se trata de eso?"


	Se inclina y coloca una mano tentativa sobre mi pecho, esos gruesos dedos rozando mi piel. "Sólo pensaba que podríamos... Quiero decir, que tal vez yo podría...".


	"¿Follarme?" Termino por él. 


	"Sí", sonríe, aliviado. 


	"¿Dónde está el dormitorio?"


	Se levanta tan bruscamente que me hace caer de culo. Pero me agarra del brazo y me levanta de un tirón -Dios, qué fuerte es-, tirando de mí hacia el dormitorio. Joe se da cuenta de repente de que tropieza con sus vaqueros, que siguen revueltos alrededor de sus tobillos. Se apoya en mí mientras se quita los zapatos y sale a trompicones del montón de vaqueros.


	"¡No olvides la camiseta, está empapada!". Se me quiebra la voz cuando me agarra y me empuja a través del umbral hacia el dormitorio. Es oscuro y huele a humedad, a sudor, cigarrillos y semen. 


	Me baja los pantalones por el culo antes incluso de que me afloje el cinturón. Me manosea el culo mientras me quito los zapatos. Y sus brazos y piernas se enredan en los míos, su polla dura se introduce en la raja de mi culo antes incluso de que lleguemos al colchón.


	¡Es tan jodidamente caliente!


	Joe entierra su cara en mis omóplatos mientras me agarra para ponerme en la posición deseada, y siento la cabeza de su polla -enorme, dura, pegajosa de líquido prespermático- hurgando bruscamente en mi esfínter. No ha sacado el condón, ni ha aplicado saliva ni lubricante, así que esto va a doler, pero estoy dispuesta. 


	Pero tras un par de puñaladas infructuosas, y luego dos pinchazos infructuosos, le oigo soltar el aliento que había estado conteniendo, siseando con la cola de la derrota.


	"Joder, tío... ¡tienes el culo demasiado apretado!". Se aparta de mí y se tumba de espaldas. Se cubre la cara con las manos y se frota las cuencas de los ojos. "¡Mierda!"


	Afortunadamente, no es mi primer rodeo. Echo un vistazo y compruebo que aún tiene madera entre las piernas; no hay problema. Sólo necesita algunos consejos sobre la técnica adecuada para follarse un culo bien prieto. Michael Jordan no llegó a MVP de la NBA la primera vez que lanzó una pelota a un puto aro.


	Me subo encima de él, con las piernas a horcajadas sobre sus caderas, y entonces escupo un copioso fajo de babas en la palma de mi mano. Alargo la mano hacia atrás y cojo su polla, lamiéndola bien. Hacía tiempo que no me follaba un trozo de carne tan grande como el de Joe, pero me deslizo por su palo sin apenas gemir. Joe sisea, cierra los ojos y empuja instintivamente las caderas hacia arriba. Y de nuevo con las manos, esta vez empujando contra mi pecho, y de nuevo esto le hace penetrarme más profundamente, empalándome hasta los cojones.


	"¡Oh, mierda!" Joe maldice entre dientes apretados. "¡Tienes el coño tan apretado!"


	Lo dejé pasar.


	Un sólido golpe de polla hacia abajo, y luego una varilla recta de nuevo dentro de mí y Joe me hace aullar: "Sí, tío... FÓDAME!" en las baldosas del techo. La música del vecino de arriba sube de volumen. Supongo que le estamos molestando.


	Al principio me arrastro arriba y abajo sobre su polla, pero en un santiamén me está golpeando el culo desde abajo como un martillo neumático. Pongo las manos en las lisas y musculosas losas de su pecho para mantener el equilibrio. Mi agujero se abre como el Gran Cañón, con un sonido húmedo y descuidado que se une al palpitante ritmo de la música del vecino de arriba. 


	Entonces oigo su respiración entrecortada, sus manos aferran mis caderas tirando de ellas hacia abajo para que se unan a sus violentos empujes ascendentes, bombeando con febril abandono mientras su esperma estalla como un géiser, salpicando mis entrañas, haciendo que el sonido húmedo y pegajoso se vuelva aún más pegajoso.


	Me siento allí, ensartada en su polla todavía brutalmente dura, como una brocheta humana, sin mover un músculo mientras gime los últimos chorros de su carga. 


	"Tío", jadea. "Ha sido genial..." Me frota distraídamente el vientre con una de sus manos, y luego levanta la vista sobresaltado, con la boca abierta. "Tío... siento haberte disparado en el culo".


	Le doy uno de esos encogimientos de hombros de "¿Whaddyagonnado?


	Estoy a punto de levantarme y quitarme de encima su lanza, aún infalible, cuando me agarra por la muñeca.


	"No has venido ..."


	Sonríe, empuja su mano contra mi vientre, bajándome de nuevo sobre su polla hasta que vuelvo a correrme con firmeza. Entonces se lame la palma de la mano, su lengua lame su mano, antes de envolverla alrededor de mi erección enloquecedoramente rígida. 


	"Oh, tío... joder, sí...". Siento la lefa agitándose en mis pelotas, y la cabeza de mi polla me hace cosquillas, se retuerce al ritmo del lascivo retorcimiento de mi culo, Joe me folla lentamente el conducto de la mierda con embestidas profundas y estremecedoras. 


	Siento los primeros chorros, que salpican el hermoso pecho de Joe. Pero entonces, de la nada, el cuerpo de Joe se levanta como un rayo, sus poderosos brazos me rodean el torso, mi polla se estremece y burbujea contra su abultado paquete de seis... ¡Dios, este hombre hace ejercicio! 


	Y entonces me besa. 


	Sus labios son tan suaves, pero tiene una desaliñada sombra de las cinco. Me derrito en él y todo queda felizmente en blanco.


	 *****


	 Pierdo la noción del tiempo y del espacio. Sueño con nubes pastel y con música atronadora, un concierto electrónico de latidos. Y entonces me despierto en la cama de Joe... con la cara acurrucada entre sus picotazos.
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